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La o'br.a critica de Ricardo Gl>l1Jbn es amplia y fecu-J}da, De su 
.amplitud ,da noticias tanto eJ somer-o registro óe tos numero.so.s H· 
bros y articulo.s quev'tene publícanoo .desde hace cuarenta añ.Ps, co 
mo Ja varie.dad de direcciones qu:e en ellos .se perciDe, ~ los es· 
tudj0,5 sobre las letras ~tranjera_s y las bl-O§rafias de escótore$ -espa,­
ño.l~ de sus ,eomiefl.Zos, hasta sus jovestigaciooes .sobro Gutd1éf!, 
Ga1dós, Ju.an Ramoo Jiménez, Machado, U.nam1.t.oo, t!aSJ no hay 
aspecto ée ·Ja 1.íteratura española moderna .que tlo srnayJJ abordado, 

O.e ,su -fecu'lldídad e:; te.súmo.nio 3a postu'.acioo 1M! nl.le:Y.as dí· 
reocfo.nes inter,p,r-etaffi/as abie,tas eoo ,sus :estudios $01)~ e1 Mooe,­
nismo y sobre Galdó.s. Su ~ sobre la .co.rnplejjdad deJ :Modemi&· 
mo y so reetfficación de 4as expHcacion~ sim_p1ista6 soore .el oo• 
ventaíoohísmo. están en la base de ~os ooewo.s desarroJ~os de ta in· 
VestigBCÍOO !ÍterafUt actual. La .prientaciOO Íflief,PfetatÍViJ relJOVa.da 
de su m,,o Galdós, mwelimJ moderno 0960),. se ahonda en Té&, 
n.ícas de Galdós 0970) oo.o un méwdoerittcoque~a,r,pre,­
cisíón y rigor en tos procedímiento.$ que .sí,wn ,a ia creación de un 
mafldo nnagiAario. 

A partir de tas técnicas -gajdos.iaBaS, GuOi>.B ,ha ido .av~o 
hacia ia -reo.ria $0:bre ruwles y fuac:-íOlleS narraúv~, fundadi.l jjem, 
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pre en la cof)creta,y sutil exploración de los textos. Así, Psícologías 
del autor y lógicas del personaje ( 1979) y Espacio y novela ( 1980) 
representan lRt contribución de primer orden a la mejor bibliogra­
fía internacional sobre estos temas. Bibliografía que, por otra par­
te, Gullón conoce en extensión y profundidad poco comunes, y 
confronta con una experiencia y sensibilidad de lector también in­
frecuentes. 

Tenemos a la vista su libro más reciente, la novela lírica, un 
pequeño volumen, organizado en una nota preliminar y doce cap í­
tulos, donde los aspectos fundamentales del asunto son tratados 
con precisión e inteligencia. En los dos primeros capítulos, de ca­
rácter general -Hacía un concepto de la novela lídca, Adentro-. re­
visa los rasgos predominantes desde los ángulos de la actitud del na­
rrador, de las técnicas utilizadas y de la función exigida al lector. 
" No son los temas ni las formas, sino el modo de tratar aquéllos 
y de instalarse en éstas lo característico de la novela lírica", señala 
(p. 26). Y agrega: ' 'En la novela I íríca el yo se distiende, y en des­
mesurada hipertrofia invade el texto, determina su ritmo, su tono 
y ~u textura" (p. 27). Por su parte, el lector deberá atender, ante 
todo, a los ritmos del discurso y a la tonalidad de las voces. El crí­
tico logra así defimr un verdadero sistema o mapa de este subgéne­
ro. 

En los capítuJos siguientes se procura demostrar una postula­
ción anticipada en el primero: pese a que los teorizadores prece­
dentes lo han ignorado, en el mundo hispánico se han escrito nove­
las análogas a las de los creadores cimeros de esta tendencia: Proust, 
Joyce, V. Woolf, Faulkner. Así son examinadas la novela modernis­
ta de José Martí y obras posteriores de Unamuno, Azorín, P~rez de 
Ayala, Miró, Jarnés, María Luisa Bombal, José María Arguedas y_ 
Ana María Matute. 

Un doble movimiento se percibe en este amplio recorrido: 
primero, la interrelación entre esta producción hispánica y sus equi­
valentes sincrónicos o diacrónicos en otras literaturas; segundo, un 
constante deslinde entre .la forma novela i irica y otras formas colin­
dantes. Si establecer la primera red de relaciones es de gran impor­
tancia porque rompe la insularidad con que suelen ser examinados 
los fenómenos literarios, la textura de la segunda ofrece la máxima 
riqueza de sugerenc ias teóricas. Tales son las que se refieren a las 
conexiones novela realista-nove la modernista, novela mítica-no­
vela poética, poema en prosa-novela l irica, romance- novela; lo 
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poético y lo autobiográfico, la prosa legendaria en función poétí• 
ca. Esta· exploración de deslíndes intergeoérícos no atenta, $in em­
bargo, contra las necesar.ías diferenciacíones entre autores y obras, 
según el punto de vista adoptado, el uso de las 1:ácnicas y .!a posi­
ción atribuida al lector. 

La suma de aspectos técnicos considerados es enorme, pero 
ante los ojos de la reseñadora destacan por su interés sobresaliente 
los que se refieren a las oscilaciones entre lo real y lo irreal, la am­
bigüedad, el ritmo, la imagen y la sensación, los procesos de $im­
bolización y mitificación, el tiempo y el espacio, las relaciones in· 
tertextuales. 

Y todo lo hace Ricardo Gullón en un estilo admirable de en· 
sayísta, poniendo en primer plano su inmensa experiencia de lec• 
to,, su inteligencia en movimiento, disímu lando con cortesía .de cr Í· 
tico auténtico el andamiaje erudito, y ofreciendo con generosidad 
incomparabie mil sugerencias teóricas y prácticas para q1;1e otros pro­
sigan la obra. En suma, un verdadero maestro, no '5ÓIO por su cono­
cimiento del tema, sino por su actitud. 

Coda. Ricardo Gullón ha promovido no hace mucho la edí· 
ción de dos volúmenes de la excelente colección El escrítor y la 
crítica, que él mismo dirige para la editorial Taurus: La novela lfrl~ 
ca, 1 y 11. ( 1983 ). Dar ío ViHanueva, el agudo investigador gallego, 
ha cumplido una magnífica labor al prologar y organizar esta obra 
integrada por una selección de trabajos capitales sobre Azorín, Mi-
ró, Pérez de Avala y Jaroés. . 

Ahora, con el libro que acabamos de reseñar. contamos por 
primera vez con las bases suficientes para explorar un ·terreno po­
co trabajado aún, pero lleno de variedad v riqueza, en sí mismo 
consjderado, y de indispensable conocimiento para una compren­
sión cabal de la narrativa que se está produciendo en O\Je$tJOS días. 

Emílía de Zuleta 




